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			INTRODUCCIÓN

			Pueden empezar sin nada, 
de la nada e incluso sin un camino, 
entonces un camino será creado.

			REVERENDO MICHAEL BERNARD BECKWITH, 
antiguo fanático de las drogas, 
convertido en fanático espiritual, 
convertido en un inspirador chingón 

			Solía pensar que este tipo de citas eran pura basura. Tampoco entendía de qué demonios hablaban. Quiero decir que más bien no me importaban. Yo era lo suficientemente increíble como para que me importaran. Lo poco que sabía del mundo espiritual o de autoayuda era demasiado cursi: apestaba a desesperación, a iglesias motivacionales y a abrazos no deseados de extraños poco atractivos. Y mejor ni les cuento lo furiosa que me ponía al hablar de Dios.

			Al mismo tiempo, había un montón de cosas en mi vida que quería cambiar con desesperación y, de haber podido destruir mis ilusiones de omnipotencia, habría aceptado un poco de ayuda. Digo, en general me iba bien: tenía un par de libros publicados, un montón de amigos fantásticos, una familia unida, un departamento, un auto que funcionaba, comida, dientes, ropa, agua limpia para beber; en comparación con la mayoría del mundo, mi vida era miel sobre hojuelas. Pero comparado con lo que yo sabía que era capaz de hacer, estaba, digamos, poco impresionada.

			Siempre me sentía como: «Vamos, ¿esto es lo más que puedo hacer? ¿En serio? ¿Voy a ganar sólo lo suficiente para pagar la renta de este mes? ¿Otra vez? ¿Y voy a pasar otro año saliendo con un montón de tipos raros para poder tener relaciones tambaleantes y escasas de compromiso, y así agregar aún más drama a mi vida? ¿En serio? ¿Y de verdad seguiré cuestionando mi razón de ser y regodeándome en la miseria de mi desmadre por millonésima vez?».

			Era. Muy. Aburrido.

			Todo parecía como si sólo estuviera haciendo lo necesario para vivir una vida aburrida con ocasionales chispazos de genialidad por aquí y por allá. Y lo más doloroso era que en el fondo sabía que era una rock star, que tenía el poder de dar y recibir amor como los grandes, que podía brincar al edificio más alto de un solo salto y podía crear lo que mi mente quisiera y… «¿Qué es eso? ¿Me pusieron la araña? Debe de ser una broma, tengo que verla. No me alcanza para pagar esto. ¡Es la tercera del mes! Voy a ir a hablar con ellos ahorita mismo…». Y tan tan, me iba, agobiada por trivialidades sólo para encontrarme, unas cuantas semanas después, pensando a dónde se había ido ese tiempo y cómo era posible que siguiera atorada en mi raquítico departamento comiendo tacos de un dólar sola cada noche.

			Asumo que si estás leyendo esto es porque hay algunas áreas en tu vida que tampoco se ven muy bien que digamos y sabes que podrían estar mucho mejor. Tal vez vives con tu alma gemela y le compartes con alegría tus dones al mundo, pero eres tan pobre que tu perro tiene que buscar su propio alimento si quiere comer. Tal vez te va de maravilla con el dinero y tienes una conexión profunda con tu razón de ser, pero no recuerdas cuándo fue la última vez que reíste tanto que mojaste los pantalones. O tal vez eres muy malo en todo lo anteriormente mencionado y sólo pasas tu tiempo libre llorando. O tomando. O gritándole a los encargados del parquímetro que tienen un reloj exacto, pero nada de sentido del humor y que, en gran medida, son los culpables de tu crisis financiera, según tú. O tal vez tengas todo lo que siempre quisiste, pero por alguna razón aún te sientes insatisfecho. 

			Esto no tiene que ver necesariamente con ganar millones de dólares, o con ayudar a resolver los problemas del mundo, o con tener tu propio programa de televisión, a menos que eso sea realmente lo tuyo. Tu vocación podría ser simplemente cuidar a tu familia o cultivar el tulipán perfecto.

			Esto se trata de tener muy claro qué es lo que te hace feliz y te hace sentir más vivo que nada, y después crearlo en lugar de pensar que no lo puedes tener o que no mereces tenerlo. O que eres un imbécil egocentrista por querer más de lo que ya tienes. O por escuchar a papá y a la tía María sobre lo que ellos creen que «deberías» estar haciendo.

			Se trata de tener las pelotas para ser el más brillante, el más feliz, el más chingón que puedas ser, sin importar cómo crees que se ve eso.

			La buena noticia es que para lograrlo sólo tienes que hacer un simple y pequeño cambio:

			Tienes que dejar de querer cambiar tu vida y mejor decidir cambiar tu vida.
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			Querer se puede hacer mientras estás sentado en el sillón con una pipa en la mano y una revista de viajes en las piernas. 

			Decidir significa entregarte por completo, hacer todo lo que sea necesario e ir detrás de tus sueños con la tenacidad de la porrista que aún no tiene con quién ir a la graduación la semana de la fiesta.  
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			Quizá tengas que hacer cosas que nunca imaginaste hacer, pues si alguno de tus amigos te viera haciéndolas o gastando dinero en ellas, te lo recordarían por siempre, se preocuparían por ti o dejarían de ser tus amigos porque ahora eres «el raro». Tendrás que creer en cosas que no puedes ver, así como en cosas que sabes que, sin duda alguna, son imposibles. Vas a tener que ver más allá de tus miedos, fallar una y otra vez y crear el hábito de hacer cosas con las que tal vez no te sientas tan cómodo. Vas a tener que deshacerte de viejas creencias que sólo te han limitado y aferrarte al deseo de crear la vida que deseas como si tu vida misma dependiera de ello.

			Porque, ¿adivina qué?, tu vida sí depende de ello.

			A pesar de lo desafiante que esto puede sonar, no es tan brutal como despertar a medianoche sintiendo como si un auto se hubiera estacionado sobre tu pecho aplastándote, al darte cuenta de que tu vida pasa a toda velocidad y aún no empiezas a vivirla de alguna manera que tenga sentido para ti. 

			Tal vez has escuchado historias sobre ese tipo de personas que se dieron cuenta de algo importante sólo cuando parecían estar a punto de tocar fondo, ya sea porque les encontraron un tumor, se quedaron sin electricidad o estuvieron a sólo unos segundos de tener sexo con un extraño para tener suficiente dinero y así poder comprar drogas, cuando de la nada despertaron transformados. Pero tú no tienes que esperar a tocar fondo para empezar a salir del hoyo. Lo único que tienes que hacer es tomar la decisión. Y la puedes tomar en este momento. 

			La poeta Anaïs Nin tiene una gran frase que dice: «Y llegó el día en que el riesgo que corría por quedarse apretado dentro del capullo era más doloroso que el riesgo que corría por florecer». Así fue para mí y creo que también para la mayoría de las personas. Mi viaje fue, y sigue siendo, un proceso que empezó con mi decisión de hacer grandes cambios, sin importar lo que tuviera que hacer para lograrlo. Nada de lo que había hecho antes estaba funcionando: ni reflexionar una y otra vez con mis amigos igual de pobres que yo, ni ir con mi terapeuta, ni trabajar sin parar hasta que me doliera el trasero, ni salir por una cerveza y esperar a que todo se solucionara solo… Estaba en un punto en el que intentaba de todo para salir adelante y, Dios mío, Dios, Dios, Dios mío, parecía que el universo estaba probando qué tan en serio lo decía. 

			Fui a seminarios motivacionales en los que me obligaban a usar una etiqueta con mi nombre y a chocar la mano con la persona al lado mío mientras gritaba: «¡Eres genial y yo también lo soy!». Golpeé una almohada con un bate de béisbol y grité como si me estuviera incendiando, me hice amiga de una guía espiritual, participé en una ceremonia grupal en la que me casé conmigo misma, le escribí una carta de amor a mi útero, leí todos los libros de autoayuda que existen en la faz de la Tierra y gasté cantidades escalofriantes de dinero, que no tenía, contratando coaches personales.

			En pocas palabras: me sacrifiqué por mí misma.  

			Si eres nuevo en el mundo de la autoayuda espero que este libro sirva como introducción a los conceptos básicos que cambiaron mi vida por completo para que tú también puedas tener un avance sin querer salir corriendo y gritando antes de lograrlo. Si ya habías metido antes el pie en la laguna de la autoayuda, espero decirte algo innovador que pueda iluminarte para que logres hacer grandes cambios, tengas resultados tangibles y algún día puedas despertar llorando lágrimas de felicidad ante la incredulidad de saber que puedes ser tú mismo.

			Y si puedo evitar que una sola persona tenga que sacar a su niño interior a jugar, entonces habré hecho mi trabajo. 

			Cuando comencé a trabajar en mí, mi principal objetivo era ganar dinero. No tenía idea de cómo hacerlo de manera constante y hasta me parecía raro admitir que eso era lo que en realidad quería. Era escritora y música, creía que con eso era suficiente —y muy noble por cierto, gracias—: enfocarme sólo en mi arte y dejar que el asunto del dinero se solucionara por su cuenta. ¡Eso resultó muy bien! Pero veía a tantas personas haciendo cosas tan ruines y dolorosas para ganar dinero, y eso sin mencionar a toda esa gente que tenía trabajos tan aburridos como una muerte ocasionada por miles de cortadas. Yo no quería ser parte de todo eso. Si a eso le sumaba mi montaña de agobiantes creencias acerca del diabólico dinero, entonces era realmente maravilloso que no estuviera comiendo de un basurero.

			Finalmente, me di cuenta de que tenía que enfocarme no sólo en ganar dinero, sino que también tenía que deshacerme del miedo y el odio hacia este, si en realidad quería comenzar a atraerlo. Fue entonces cuando los libros de autoayuda empezaron a infiltrarse en mi casa y las etiquetas con mi nombre asumieron su lugar obligatorio sobre mi seno izquierdo. Poco a poco, llevé la deuda de mi tarjeta de crédito a un límite inimaginable, pagué más que por todos mis autos defectuosos juntos y contraté un entrenador motivacional personalizado. En los primeros seis meses tripliqué mis ingresos gracias a un negocio que creé para entrenar escritores. Y ahora ha crecido tanto que me permite tener los medios y los lujos para viajar por el mundo como me plazca mientras escribo, toco música y entreno gente en todas las áreas de sus vidas, usando conceptos con los que antes volteaba la mirada, pero con los que ahora estoy obsesionada. 

			Para ayudarte a que tú también llegues a donde quieres ir, te pediré que a lo largo del libro me sigas la corriente con algunas cosas que tal vez te sonarán muy locas y por eso te animo a que estés dispuesto a tener la mente abierta. No, pensándolo bien, quiero gritártelo en la cara: MANTÉN LA MENTE ABIERTA O TERMINARÁS JODIDO. Lo digo en serio. Es muy importante. Llegaste a donde estás ahora haciendo lo que sea que estás haciendo, así que, si tu situación actual no te resulta nada impresionante, es obvio que necesitas un cambio. 
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			Si quieres vivir una vida que nunca has vivido, tienes que hacer cosas que nunca antes has hecho.
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			Si en este momento crees que eres un perdedor o no, no me importa; el hecho de que seas una persona instruida, que puedas darte el lujo de tener tiempo para leer este libro y el dinero para comprarlo es como llevar ventaja en el juego. 

			Esto no es para que te sientas culpable, para que te quejes o te sientas superior a los demás. Pero sí es algo que puedes agradecer, y si decides realmente tratar de conseguirlo, quiero que sepas que estás en una muy buena posición para lograrlo y, de esta manera, compartir tu genialidad con el mundo, porque de eso se trata todo esto.

			Necesitamos personas inteligentes con enormes corazones y mentes creativas para expresar toda la riqueza, los recursos y el apoyo que necesitan para hacer una diferencia en el mundo. 

			Necesitamos gente que se sienta feliz, realizada y amada, para que no arrojen su mierda a sí mismos o a otras personas, o al planeta y a nuestros amigos animales.

			Necesitamos rodearnos de gente que irradie amor propio y abundancia, para que no programemos a las generaciones futuras con creencias tan tontas como: «El dinero es malo», «No sirvo para nada», «No puedo vivir como realmente quiero hacerlo».

			Necesitamos gente chingona que viva sin problemas, en plenitud y con un propósito definido para que sean una fuente de inspiración, además de ser personas que también busquen la elevación.

			Lo primero que voy a pedirte es que creas que vivimos en un mundo con posibilidades infinitas. No me importa si tienes toda una vida pensando que no puedes dejar de embutirte comida en la boca, o que la gente es mala por naturaleza, o que no podrías conservar una relación amorosa aun si estuvieras esposada al tobillo de la persona. Incluso así debes creer que todo es posible. 

			Ve qué pasa, ¿qué tienes que perder? Si tratas de terminar este libro y concluyes que es una porquería, puedes regresar a tu apestosa vida. Pero, tal vez, si haces a un lado tu escepticismo, te arremangas, tomas algunos riesgos y te avientas de cabeza, un día despertarás y te darás cuenta de que estás viviendo la vida que antes envidiabas.
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			CÓMO LLEGASTE AQUÍ

		

	
		
			

Capítulo 1
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			MI SUBCONSCIENTE ME OBLIGÓ

			Eres víctima de las reglas con las que vives.

			JENNY HOLZER, artista, pensadora, 
brillante platicadora

			Hace muchos años tuve un terrible accidente en el boliche. Mis amigos y yo estábamos en la recta final de un cerrado desempate y estaba tan enfocada en hacer un espectáculo de mi último tiro que entré en acción y vociferé mi inevitable triunfo, bailé y giré cuando ya estaba cerca de la victoria, pero no me di cuenta de en dónde estaban mis pies cuando solté la bola. 

			En ese momento me di cuenta de qué tan importante es para los jugadores de boliche que se penalice a quienes se pasen de la línea apenas un dedo. Vierten aceite o cera o lubricante o algo inimaginablemente resbaladizo sobre las líneas y, si alguien accidentalmente se resbala fuera de lugar mientras intenta el tiro perfecto, se encontrará volando con los pies sobre la cabeza y con el trasero chocando ante una superficie que ni siquiera una bola de boliche puede romper.

			Unas semanas después, recostada en la cama con un chico que conocí en Macy’s, le expliqué que desde mi accidente despertaba a la mitad de la noche gritando por el insoportable dolor que sentía en los pies. Según mi acupunturista, eso tenía que ver con los nervios en la espalda que lastimé al caer y, para poder dormir toda la noche, debía cambiar mi colchón por uno más firme. 

			—¡Yo también tengo dolores en los pies al dormir! —confesó él, levantándose para chocar los cinco, pero no le correspondí. 

			No es que no le haya chocado los cinco porque no me guste, más bien ya me había hartado de él. De por sí, siento que el proceso de comprar una cama es extraño y vergonzoso, además de tener que acostarte de lado con una almohada entre los muslos y que todo el mundo te vea como si les importara, pero tener que hacerlo con el dependiente de Macy’s acostado a mi lado era mucho más de lo que podía tolerar. 

			No pude evitar darme cuenta de que los demás vendedores se mantenían al pie de la cama, escupiendo datos inservibles mientras sus clientes probaban una y otra posición, pero eso no hacía el mío. Él estaba acostado boca arriba a mi lado, con los brazos cruzados sobre su pecho, y hablaba sin parar, viendo fijamente el techo, como si estuviera en un campamento de verano. Era muy amable y conocía bastante sobre resortes, látex y memory foam, pero me daba miedo girar y que empezara a abrazarme.

			¿Acaso fui demasiado amable? ¿Debí evitar preguntarle de dónde era? ¿Pensó algo diferente cuando acaricié el espacio vacío a mi lado para probar el colchón?

			Obviamente debí haberle pedido a Bob el Raro que se bajara de la maldita cama o hubiera buscado a alguien más que me ayudara, en vez de salir a escondidas por la puerta y echar a perder mi única oportunidad de la semana para ir a comprar un colchón, pero no quería avergonzarlo. 

			¡Yo no quería avergonzarlo a él!

			Así es más o menos como mi familia fue entrenada para lidiar con cualquier tipo de interacción incómoda. Además del método infalible de salir corriendo en la dirección opuesta, las otras herramientas en nuestra caja de confrontaciones incluían congelarse, hablar del clima, quedarse con la mente en blanco y llorar repentinamente tan pronto como estuvieras fuera de vista. 

			Nuestras fallas con relación a cómo resolver conflictos no eran tan sorpresivas, considerando que mi madre es descendiente de protestantes blancos anglosajones. Sus padres eran del tipo que creía que los hijos estaban para ser vistos y no oídos; veían cualquier demostración emocional con el mismo desprecio que solían guardar para el whisky barato y la educación que no fuera de una institución prestigiosa. 

			Y aunque mi madre logró crear un hogar cálido, afectuoso y lleno de risas como cualquier otro, tardé años en finalmente aprender cómo formar una oración cuando alguien decía la escalofriante frase: «Tenemos que hablar».

			Todo esto es nada más para decir que no es tu culpa estar jodido. Es tu culpa si te quedas jodido, pero los cimientos de tu jodidez han sido transmitidos por generaciones, como un escudo de armas o como una deliciosa receta de pan de elote o, en mi caso, comparar cualquier confrontación con un paro cardiaco.

			Cuando llegaste berreando a este planeta indudablemente fuiste una alegría, una criatura de ojos bien abiertos incapaz de hacer cualquier cosa más allá de vivir el momento. No tenías ni idea de que poseías un cuerpo, todo simplemente sucedía. No había nada en tu mundo que fuese aterrador, demasiado caro o tan pasado de moda que te preocupara. Si algo aparecía cerca de tu boca, lo chupabas; si aparecía cerca de tu mano, lo tomabas. Eras simplemente un ser humano.

			Mientras explorabas y te expandías en tu nuevo mundo, también recibías mensajes de gente a tu alrededor sobre cómo eran las cosas. Desde el momento en el que pudiste comprenderlo, empezaron a llenar tu vida entera con creencias, muchas de las cuales no tienen nada que ver con quien realmente eres o con lo que básicamente es verdad. Por ejemplo: el mundo es un lugar peligroso, eres demasiado gordo, la homosexualidad es una maldición, el tamaño importa, no deberías tener pelo ahí, ir a la universidad es importante, ser músico o artista no es una verdadera profesión, etcétera.

			La mayor parte de esta información provenía, por supuesto, de tus padres, con ayuda de la sociedad entera. Cuando tus padres te criaron, haciendo un esfuerzo genuino de protegerte, educarte y amarte con todo su corazón (eso espero), te transmitieron las creencias que aprendieron de sus padres, que a la vez aprendieron de sus padres y ellos también de sus padres… El problema es que muchas de estas creencias no tienen nada que ver con quienes ellos realmente son/eran o lo que básicamente es verdadero.

			Entiendo que parece que estoy diciendo que todos estamos locos, pero eso es en parte porque lo estamos.
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			La mayoría de la gente vive en una ilusión basada en las creencias de alguien más.
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			Hasta que despiertan. Que es lo que espero ayudarte a hacer con este libro. 

			Funciona de la siguiente manera: como humanos tenemos una mente consciente y una subconsciente. La mayoría de nosotros sólo estamos al tanto de nuestra mente consciente; eso se debe a que ahí es donde procesamos toda la información. Es donde resolvemos cosas, juzgamos, nos obsesionamos, analizamos, criticamos, nos preocupamos de que nuestras orejas son demasiado grandes, decidimos de una vez por todas dejar de comer chatarra, entendemos que 2+2=4, tratamos de recordar dónde dejamos las llaves del coche, etcétera.

			La mente consciente es como un estudiante destacado que pasa incansablemente de un pensamiento a otro y que sólo se detiene para dormir y, después, inicia todo de nuevo en el momento en el que abre los ojos. Nuestra mente consciente, conocida también como el lóbulo frontal, termina de desarrollarse hasta la pubertad.

			Por otro lado, nuestra mente subconsciente es la parte no analítica del cerebro, que se desarrolla completamente desde el momento en el que llegamos a la Tierra. Tiene que ver con emociones, instintos, berrinches, y suele romper tímpanos en medio de una tienda. También es donde almacenamos toda la información exterior que recibimos al inicio de nuestras vidas. 

			La mente subconsciente cree todo porque no tiene filtro: no sabe diferenciar entre lo que es verdadero y lo que no lo es. Si nuestros padres nos dicen que nadie en la familia sabe cómo ganar dinero, les creemos. Si nos enseñan que estar casados es golpearse el uno al otro, les creemos. Les creemos aun cuando dicen que un tipo gordo vestido de rojo bajará por la chimenea a dejar regalos. ¿Por qué no creeríamos en toda la demás basura que nos dan de comer?

			Nuestra mente subconsciente es como un pequeño que no entiende nada y no es coincidencia que a esa edad sea cuando reciba la mayor parte de la información y, por ende, no entendamos nada (porque nuestros lóbulos frontales, la parte consciente de nuestro cerebro, no se han terminado de formar). Recibimos la información mediante palabras, sonrisas, ceños fruncidos, suspiros profundos, levantamientos de cejas, lágrimas, risas y demás actitudes de las personas a nuestro alrededor, con la nula habilidad de filtrarlo y todo queda atascado en nuestras blandas mentes subconscientes como «la verdad» (también conocida como «creencias»), donde vive tranquilamente y sin analizarse hasta que estamos en el diván de un terapeuta décadas más tarde o cuando nos inscribimos, una vez más, en un centro de rehabilitación.

			Puedo casi garantizarte que cada vez que te preguntas entre lágrimas: «¡¿Cuál es mi problema, carajo?!», la respuesta se esconde en una pobre, limitante y errónea creencia de tu subconsciente que llevas arrastrando sin darte cuenta. Lo que quiere decir que entenderlo es sumamente importante. Así que revisémoslo, ¿estás listo?

			1. Nuestra mente subconsciente contiene el proyecto de nuestras vidas. Monta el teatrito basándose en información no filtrada que recolectó cuando éramos niños, conocida de otra manera como «nuestras creencias».

			2. La gran mayoría somos completamente ajenos a estas creencias subconscientes que dirigen nuestras vidas. 

			3. Cuando nuestras mentes conscientes por fin se desarrollan y entran a trabajar, no importa qué tan grandes, inteligentes y presuntuosas crezcan, siguen siendo controladas por las creencias que instalamos en nuestras mentes subconscientes. 

			[image: chirim.png] 

			Nuestra mente consciente cree tener el control, pero no es cierto.

			Nuestra mente subconsciente no piensa en nada, pero sí tiene el control. 
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			Por esta razón, la mayoría de nosotros tropezamos por la vida haciendo lo que sabemos que nuestra mente consciente debe hacer, pero nos desconcierta no saber qué nos limita para crear las asombrosas vidas que queremos. 

			Por ejemplo, digamos que fuiste criado por un padre que constantemente tenía problemas para proveer dinero, que caminaba de un lado a otro pateando los muebles y gruñendo que el dinero no crecía en los árboles y que te ignoraba porque siempre hacía su mayor esfuerzo para obtenerlo y casi siempre fallaba. Tu subconsciente asimiló esto tal y como lo veía, y pudo haber desarrollado creencias como:

			[image: chrim3.png]Dinero = problemas

			[image: chrim3.png]El dinero es escaso

			[image: chrim3.png]El dinero tiene la culpa de que mi padre me haya abandonado

			[image: chrim3.png]El dinero es una porquería y causa sufrimiento

			Avanzamos en la historia, y ahora eres un adulto que conscientemente amaría estar ganando los millones, pero subconscientemente desconfías del dinero, crees que es inalcanzable para ti y te preocupa que, si lo consigues, serás abandonado por alguien que amas. Por lo tanto, manifiestas estas creencias subconscientes al no tener un solo peso, sin importar qué tan consciente estés de querer ganarlo, o bien, constantemente ganas muchísimo dinero, pero lo pierdes de inmediato para evitar ser abandonado o tener cualquier otro tipo de problema.

			[image: chirim.png] 

			No importa lo que digas que quieres; si tienes una creencia escondida en tu subconsciente que te haga creer que algo te causará daño o que no está disponible para ti, pasará una de dos cosas: A) no te permitirás tenerlo, o B) lo permitirás, pero estarás muy jodido a causa de esto y entonces lo perderás de todas maneras.

			[image: chirim.png] 

			No nos damos cuenta de que al comer nuestra cuarta dona o al no hacerle caso a nuestra intuición y casarnos con ese tipo que es muy parecido a nuestro vil e infiel papi, le estamos haciendo caso a nuestra mente subconsciente y no a nuestra mente consciente. Y cuando nuestras creencias subconscientes están desalineadas con las cosas y experiencias que queremos en nuestra mente consciente (y en nuestro corazón), se crean conflictos confusos entre lo que estamos tratando de crear y lo que realmente estamos creando. Es como si estuviéramos manejando con un pie en el acelerador y el otro en el freno. (Obviamente todos tenemos creencias subconscientes que resultan ser geniales, pero ahorita no estamos hablando de esas.)

			Mente consciente: Quisiera encontrar a mi alma gemela y casarme con ella.

			Mente subconsciente: La intimidad lleva al dolor y sufrimiento.

			Dedo: Sin anillo. 

			Mente consciente: Quiero perder 12 kilos.

			Mente subconsciente: No estoy seguro alrededor de la gente, debo construir un escudo para protegerme. 

			Cuerpo: Una flácida fortaleza. 

			Mente consciente: Soy guapa y sexy, quiero aprovecharlo. 

			Mente subconsciente: El placer físico es vergonzoso. 

			Vida sexual: Aburrida.

			Mente consciente: Quiero viajar por el mundo.

			Mente subconsciente: Divertirse = irresponsabilidad = nadie me amará.

			Pasaporte: En blanco.

			Es como no poder sentarte en tu patio nunca más porque hay algo asqueroso que apesta. Puedes tratar de pensar en varias maneras brillantes de lidiar con el problema: prender incienso, colocar ventiladores, echarle la culpa al perro; pero hasta que te des cuenta de que algo se arrastró debajo de tu casa y se murió ahí, tus problemas también seguirán ahí: apestando tu vida. 

			La primera llave para deshacerte de una creencia subconsciente limitante es darte cuenta de que está ahí, porque mientras no te des cuenta de lo que realmente está pasando, seguirás trabajando con tu mente consciente (pensarás que debes pintar el patio) para solucionar un problema que está enterrado muy por debajo (deshacerte de un zorrillo muerto), en tu subconsciente, lo que obviamente se vuelve un esfuerzo inútil.

			Tómate un minuto para ver las no tan impresionantes áreas de tu vida y piensa en las creencias escondidas que las pudieron haber creado. Empecemos con uno de los temas favoritos de la gente: la falta de dinero, por ejemplo. ¿Estás ganando mucho menos dinero del que sabes que eres capaz de tener? ¿Has llegado a un nivel de ganancias en el que, sin importar lo que hagas, parece que no puedes avanzar? ¿Parece que generar dinero en abundancia y de manera constante es algo físicamente imposible para ti? Si es así, escribe las primeras cinco cosas en las que piensas cuando piensas en dinero. ¿Tu lista está llena de esperanza y ánimo, o de miedo y odio? ¿Cuáles son las creencias de tus padres acerca del dinero? ¿Cuáles son las creencias de las otras personas con las que creciste? ¿Cómo era su relación con el dinero? ¿Encuentras alguna conexión entre sus creencias y las tuyas?

			Más adelante, te daré las herramientas para adentrarte en tus creencias subconscientes y arreglar lo que sea que te esté deteniendo para tener la vida que amarías vivir; pero, por ahora, practica el hacerte a un lado, date cuenta de las áreas disfuncionales de tu vida y estira tus músculos de la vista. Date cuenta de las historias que están trabajando en tu subconsciente (tendré que hacer cosas que odio para tener dinero, me sentiré atrapado si tengo una relación íntima, si inicio una dieta jamás volveré a comer algo divertido, si disfruto del sexo me quemaré en el infierno con el resto de los pecadores…), porque, una vez que te des cuenta de lo que realmente está pasando, empezarás a arrastrar los apestosos cadáveres de tus limitantes creencias subconscientes y a deshacerte de ellos, abriendo así un espacio para las nuevas e increíbles creencias y experiencias que amarías tener en tu vida.

		

	
		
			

Capítulo 2

			[image: chirim2.png] 

			LA PALABRA CON ‹‹D››

			Si quieres descubrir los secretos del universo,

			piensa en términos de energía,

			frecuencias y vibraciones.

			NIKOLA TESLA, inventor, físico, supergenio

			Cuando viví en Albuquerque, Nuevo México, mis amigos y yo solíamos reunirnos en un bar de vaqueros llamado Rodeo de Medianoche. Era del tipo de bares que tiene rizadoras y spray para el cabello en el baño de mujeres, Bud Light en promoción permanente de dos dólares por lata y una pista de baile hecha de roble del tamaño de un maizal.

			Todos éramos de la costa este y demasiado geniales como para escuchar música country, así que al principio sólo íbamos para burlarnos de todo lo que pasaba ahí, nos enorgullecía cuando alguien era el primero en encontrar una hebilla gigantesca o a un vaquero luciendo un bigote largo y curveado tan grande como para cubrir cinco labios enteros. Pero nuestra parte favorita era el baile en línea. Observábamos fascinados a la enorme multitud de fanáticos de Garth Brooks y de su coreografía, zapateando de un lado a otro, gritando en sincronía con los pulgares metidos a propósito en los bolsillos delanteros de sus pantalones.

			Era tan gracioso que hasta empezamos a unirnos, saludando a nuestros amigos desde un mar de sombreros y gesticulando un «¡Mira esto!». Después, mmm, nos quedábamos en la pista de baile para la siguiente canción sólo para intentar perfeccionar esa parte en la que chocas los talones antes de dar un giro. Después nos encontramos yendo a escondidas todos los fines de semana para bailar alegremente como payasos de rodeo. 

			Más o menos así fue como me pasó con Dios. Empezó con mucho sarcasmo y miradas de hartazgo, pero en ese entonces era tan pobre, despistada y estaba tan harta de ser tan débil al no poder tener la vida que quería, que unas cuantas sugerencias no me caían nada mal. Esa es la razón por la cual, cuando empecé a leer libros sobre encontrar el sentido del ser, cómo ganar dinero y cómo superarme de una vez por todas, todos los libros tenían un tono espiritual. A diferencia de otras ocasiones, no consideré donarlos a la caridad con mi típica actitud de «Esta basura de Dios/espiritual es para perdedores», más bien decidí darle una oportunidad al famoso Dios. No tenía nada que perder. Literalmente. Y quién lo hubiera dicho, no todo era estúpido. Así que empecé a leer un poco más. Entonces, comencé a estudiarlo. Entonces, comencé a practicarlo. Entonces, me di cuenta de lo bien que me hacía sentir. Entonces, empecé a creer en Él. Entonces, me di cuenta de todos los cambios que empezaron a suceder en mi vida. Entonces, me obsesioné con Él, comencé a amarlo, cambié radicalmente mi vida con Él y empecé a enseñarlo. Ahora me dejo llevar por la ola, lanzando puñetazos al aire y gritándole al piloto: «¡Acelera, Wayne!».

			Sin importar lo que pienses de Dios, déjame decirte que este cambio que quieres hacer en tu vida será mucho más fácil si mantienes la mente abierta. Llámalo como quieras, Dios, Diosa, el Tipo de Arriba, el Universo, Fuente de Energía, Poder Mayor, el Gran Poobah, Instinto, Intuición, Espíritu, la Fuerza, la Zona, el Señor, el Vórtice, la Madre Naturaleza, no importa. Personalmente me parece que la palabra Dios está un poco cargada de significado y prefiero Fuente de Energía, el Universo, el Vórtice, el Espíritu, la Madre (términos que usaré indistintamente a lo largo del libro, por cierto). No importa cómo decidas llamarlo, lo principal es que empieces a notar su presencia y una relación con la Fuente de Energía que te rodea y que está dentro de ti (que es parte de una misma energía) y que será tu mejor amigo si le das una oportunidad. Porque resulta que:

			[image: chirim.png] 

			Todos nosotros estamos conectados a un poder ilimitado y la mayoría de nosotros sólo usa una pequeña fracción de él.

			[image: chirim.png] 

			Nuestra energía se divierte en nuestros cuerpos; aprende, crece y evoluciona a lo largo de nuestro viaje corporal (al menos eso es lo que uno esperaría, aunque supongo que también es una opción adormilarnos, encogernos y mudarnos de regreso a la casa de nuestros padres) hasta que llegue a su fin y tengamos que seguir adelante… «¡Gracias por el aventón!». Darme cuenta de que estamos hechos de una Fuente de Energía y conectados a esta hizo que quisiera comprender de una mejor manera la espiritualidad y así tener una experiencia física tan increíble como me fuera posible. Déjame decirte que desde que decidí meterme al mundo de la espiritualidad todo ha sido demasiado increíble.  

			Cuando estoy conectada y en sintonía con la Fuente de Energía, soy mucho más poderosa, estoy más conectada con mi mundo físico y el mundo más allá; en general, soy mucho más feliz. Mientras más medite y más atención le preste a esta relación con mi superpoder invisible, puedo obtener de una manera más sencilla las cosas que quiero en mi vida y hacerlo de tal manera y a un ritmo tan rápido que se me pone la piel de gallina. Es como si por fin hubiera descubierto cómo usar mi varita mágica.

			Si amar al Espíritu está mal, no quiero estar en lo correcto. 

			AQUÍ ESTÁ EL FUNDAMENTO DE TODO 
EL TRABAJO QUE HAREMOS JUNTOS 
PARA MEJORAR TU VIDA:

			[image: chrim3.png]El Universo está hecho de Fuente de Energía

			[image: chrim3.png]Toda la energía vibra a cierta frecuencia. Esto quiere decir que tú estás vibrando a cierta frecuencia y todo lo que desees y no desees también vibra con esa misma frecuencia

			[image: chrim3.png]Las vibraciones atraen vibraciones similares

			Conocida de otra forma como la Ley de Atracción, la idea básica es esta: enfócate en lo que te hace sentir bien y encontrarás (atraerás) eso que te hace sentir bien.

			Todos estamos atrayendo energía hacia nosotros en todo momento, te des cuenta o no. Cuando vibramos a una frecuencia baja (cuando te sientes pesimista, necesitado, victimizado, celoso, avergonzado, preocupado, hasta cuando estás convencido de que eres feo), pero esperamos una frecuencia alta (cosas geniales y experiencias increíbles), casi siempre terminamos decepcionados. 

			Necesitas elevar tu frecuencia para igualar 
la vibración que quieres sintonizar.

			Es como tratar de escuchar una estación de radio específica, pero sintonizando otra frecuencia. Si tienes una cita romántica y quieres escuchar jazz suave, pero sintonizas el canal del congreso, no sólo te quedarás sin romance, sino que es más probable que atraigas una conversación sobre las leyes de migración de Estados Unidos en lugar de atraer un cuerpo cálido bajo la luz de las velas, listo para el amor. 

			[image: chirim.png] 

			El Universo igualará cualquier vibración que emitas. No puedes engañar al Universo. 

			[image: chirim.png] 

			Por eso, cuando vibras a una frecuencia alta, a veces parece que cosas geniales te llegan sin esfuerzo y pareces hasta tropezarte con la gente correcta y las oportunidades que necesitas (y lo mismo pasa viceversa). Como bien dijo Albert Einstein, «La coincidencia es la forma en la que Dios permanece anónimo».

			Cuando aprendas a dominar de manera consciente el reino energético, cuando creas en lo que no puedes ver y logres mantener tu frecuencia más alta, emplearás tu poder interior para crear la realidad que deseas.

			Así que, una vez más, el conocimiento es tu llave a la libertad. En cuanto te des cuenta de que puedes mejorar dramáticamente tu situación conectándote con la Fuente de Energía y elevando tu frecuencia, puedes hacerlo de una vez por todas (te enseñaré exactamente cómo hacerlo un poco más adelante), en vez de quedarte en ese apestoso hoyo con la sensación de que eres víctima de patéticas circunstancias, como meter una sopa de fideos al microondas y cenar solo o trabajar para alguien que hace que se te erice la piel. 

			[image: chirim.png] 

			Para realmente elevar tu vibración, tienes que creer que todo lo que quieres está disponible para ti. La mejor manera de mantener esa creencia viva es manteniéndote conectado con la Fuente de Energía.

			[image: chirim.png] 

			Imagina que estamos rodeados de un enorme bufet lleno de increíbles experiencias, conocimientos, sentimientos, oportunidades, cosas, personas y maneras de compartir nuestros regalos con el mundo, lo único que tenemos que hacer es alinear nuestra energía con lo que queremos y entrar en acción inmediata para dejar que todo ese bien
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